
135DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES Y SOCIALES. N.º 29. 2015, 135-155 · ISSN 0214-4379 (impresión) / ISSN 2255-3835 (electrónico)

Resumen: El objetivo de este artículo es promover el debate sobre la didáctica de la historia 
en la educación superior, planteando la necesidad de realizar una mayor reflexión e innova-
ción docente en este nivel. Particularmente, a partir de una revisión bibliográfica, reflexio-
naremos sobre las aportaciones, la difusión y las pautas metodológicas para la utilización 
didáctica de las fuentes orales.
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Abstract: The aim of this article is to stimulate the debate about the didactics of history in 
higher education. We argue the need for further reflection and teaching innovation in this 
level. Particularly, from a literature review, we will reflect on contributions, dissemination 
and the methodological guidelines for the educational use of oral sources.
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1. La enseñanza de la historia en la 
educación superior

Las reflexiones e investigaciones 
sobre las especificidades de la enseñan-
za de la historia en la universidad no 
parecen haber interesado en el ámbito 
español al profesorado vinculado al área 
de la didáctica de las ciencias sociales. 
Un área de docencia e investigación 
adscrita a las facultades de magisterio 
y educación que, tras una larga etapa 
de forja iniciada aproximadamente con 
el inicio del siglo XX, puede considerar-
se desde los años setenta un área con-
solidada en el sistema universitario y 
educativo español (Mainer, 2009). Cier-
tamente, son muchos los avances que 
desde los años setenta se han experi-
mentado en esta área, tanto a nivel de 
docencia e investigaciones, como de visi-
bilidad y establecimiento de redes pro-
fesionales. Ahora bien, estos avances no 
deben hacernos olvidar las limitaciones 
o dificultades que, como cualquier otra 
disciplina o campo profesional, padece 
la didáctica de las ciencias sociales. 

Entre ellas, nos interesa destacar, 
en efecto, la limitación en los niveles 
educativos sobre los que se investiga. 
Refiriéndonos al caso particular de la 
didáctica de la historia en España, un 
reciente estado de la cuestión de las 
investigaciones realizado por Joaquín 
Prats y Rafael Valls (2011: 28), confir-
ma la escasez de trabajos específicos 
sobre las particularidades de la ense-
ñanza de la historia en la educación 
superior. Así, revela que alrededor de la 
mitad de las investigaciones correspon-

den a la educación secundaria, frente a 
un 33 % correspondiente a la educación 
primaria e infantil, un 12 % relativo 
a la formación del profesorado de pri-
maria y secundaria, y un 20% de difícil 
clasificación o que aborda temas trans-
versales, bienes patrimoniales o recur-
sos didácticos. Un  fenómeno en nues-
tra opinión comprensible, dado que, 
en un contexto en el que los cursos de 
formación de profesorado universitario 
en didácticas específicas brillan por su 
ausencia, los profesores de didáctica de 
las ciencias sociales dedican su tiempo 
docente únicamente a la formación de 
profesores de infantil, primaria y secun-
daria, siendo además muchos de ellos a 
su vez profesores de este último nivel 
educativo. Sin embargo, podríamos con-
siderar positivamente esta carencia de 
investigaciones sobre la enseñanza de 
la historia en la universidad como un 
reto o desafío para el futuro del área 
de didáctica de las ciencias sociales, el 
cual, modestamente, intentaremos con-
tribuir a enfrentar con nuestro artículo.

Por otra parte, y de modo más extra-
ño, la reflexión sobre la didáctica de la 
historia en la educación superior tam-
poco parece haber interesado a los que 
a priori deberían ser los más interesa-
dos: los propios profesores de materias 
históricas en la universidad española, 
tan poco habituados estos a la reflexión 
sobre su función docente, desde luego 
mucho menos que en ámbitos acadé-
micos como el anglosajón (Booth, 2003; 
Timminis et al., 2005). En una de las 
escasas excepciones, hace casi treinta 
años, Roberto Fernández Díaz (1985: 
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146-148), profesor de Historia Moderna 
de la Universidad Autónoma de Bar-
celona, utilizaba expresiones como “el 
reino de la nada” o “la desolación como 
único panorama existente”, para refe-
rirse a la situación de la didáctica de 
la historia en la universidad española. 
Así, este profesor afirmaba con provo-
cación: “Les propongo un  reto: busquen 
ustedes bibliografia escrita por españo-
les sobre la enseñanza de la historia en 
la universidad (…) Como mucho pode-
mos encontrar  reflexiones coyuntura-
les, artículos-conferencia de encargo o 
articulos-queja de algún alumno des-
engañado. La escasez de bibliografía 
es pues un primer dato muy revelador 
de cuál es la situación de indigencia”. 
Su conclusión no dejaba lugar a dudas: 
“Reflexionar sobre la didactica de la 
historia en la universidad es hacerlo 
sobre algo inexistente”. 

Dicho artículo constituye una águda 
crítica sobre las prácticas docentes y 
los escasos intereses pedagógicos de los 
profesores universitarios de Historia, 
y aunque evidentemente describe una 
situación propia de la etapa inicial de 
la universidad democrática, aún hoy 
es tristemente aplicable en no pocos 
aspectos. Ahora bien, aunque conven-
dría estudiar más detalladamente el 
tema con análisis bibliométricos y otro 
tipo de metodologías, lo cierto es que 
existen ciertos síntomas, aunque aún 
débiles, de un cambio en este sentido. 
Así, en el ya citado estado de la cues-
tión sobre la didáctica de la historia en 
España, Prats y Valls (2011: 21) afirma-
ban que, si bien tradicionalmente “en 

los colectivos  de historiadores no ha 
habido una gran sensibilidad por estos 
temas (…)  en los últimos años, esta 
situación está cambiando”, señalan-
do la aparición de “algunos grupos de  
investigación e innovación en didáctica 
de la historia dentro de las facultades 
de historia y formado por profesorado 
de estas áreas”, así como “la presencia 
de una sección dedicada a la Didáctica 
de la Historia en los Congresos y Sim-
posios dedicados a las cuestiones espe-
cíficamente historiográficas”. 

Otro síntoma de ese cambio podría 
ser  el hecho de que la revista “Ayer”, 
creada en 1991 por la Asociación de 
Historia Contemporánea –la asociación 
principal de los profesores universitarios 
e investigadores de esta etapa (Marín 
Gelabert, 2013)-, incorpora una sección 
-“Hoy”-  dedicada generalmente a pro-
blemáticas profesionales y a la función 
social de la historia en el mundo actual, 
que ha publicado varios artículos sobre 
la enseñanza universitaria. Si bien estos 
remiten en la mayor parte de los casos 
no tanto a investigaciones sobre didácti-
ca de la historia o experiencias de inno-
vación docente como a cuestiones lega-
les y administrativas relacionadas con 
cambios en los planes de estudio, en oca-
siones incluyen interesantes reflexiones 
sobre procedimientos didácticos (García 
Monerris y Gómez Ochoa, 2005; Gómez 
Ochoa, 2012). Desde el entorno de esta 
misma asociación, en el marco del pro-
ceso de convergencia hacia el Espacio 
Europeo de Educación Superior, se han 
realizado en los últimos años diversas 
reuniones dónde se han discutido intere-
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santes aspectos relacionados con la nece-
sidad de un cambio hacia metodologías 
más activas y participativas en la ense-
ñanza universitaria, como las jornadas 
sobre “Los estudios de Historia ante la 
adaptación a Europa de la Universidad 
española”, realizadas en Santander en 
diciembre de 2004. Ciertamente, aunque 
las motivaciones de este proceso de con-
vergencia son de naturaleza muy varia-
da, el mismo ha tenido el efecto de gene-
rar un cierto debate sobre las cuestiones 
didácticas en la enseñanza de la historia 
en la universidad (Valdeón, 2005). 

También encontramos diversos sín-
tomas de cambio en el ámbito de lo que 
podemos llamar las historias sectoria-
les, dónde los docentes se enfrentan 
habitualmente a la escasa motivación 
que muchos alumnos de grados distin-
tos de Historia tienen hacia asignatu-
ras que consideran “marías” con escasa 
aplicación “práctica” en su futuro labo-
ral. Por ejemplo, en la historia de la 
medicina y la ciencia, la Societat Cata-
lana d’Història de la Ciència i la Tècni-
ca viene realizando encuentros en los 
que incorpora una sección dedicada a 
la reflexión sobre la docencia y la divul-
gación, dónde se presentan experien-
cias didácticas en educación secundaria 
y universitaria, así como en museos1. 
Asimismo, cabe destacar la existencia, 
desde 2010, de la “Red Vesalius sobre 
didáctica y divulgación en historia de 

las ciencias de la salud”, que a través de 
una lista de correo pretende poner en 
contacto a los docentes de las materias 
de historia de las ciencias de la salud 
en las universidades españolas, a fin de 
favorecer la comunicación y difusión de 
recursos, textos y eventos2. Otro ejem-
plo lo encontramos en el ámbito de la 
historia económica, con la celebración 
periódica de los “Encuentros de Didác-
tica de la Historia Económica”, orga-
nizados por la Asociación Española de 
Historia Económica, que en 2013 cele-
braron su 11ª edición, y que constituyen 
un magnífico ejemplo de cómo los pro-
fesores de esta subidisciplina histórica 
han avanzado en la reflexión sobre su 
docencia universitaria3. 

Estos ligeros síntomas de cambio son 
sin duda alguna una buena noticia, pues, 
en nuestra opinión, resulta altamente 
necesaria una mayor reflexión y deba-
te público sobre su función docente por 
parte de los propios  profesores de histo-
ria en la universidad, si queremos lograr 
una mejora en la enseñanza universita-
ra y en la función social de la historia a 
la hora de formar ciudadanos analíticos, 
críticos y reflexivos (Sánchez Quintanar, 
1995). Una mejora que puede verse enor-
memente facilitada, en nuestra opinión, 
si se incorporan algunas de las conclu-
siones de las múltiples investigaciones y 
experiencias de innovación sobre niveles 
pre-universitarios publicadas por espe-

1 http://schct.iec.cat/ [17 de enero de 2015].
2 www.rediris.es/list/info/vesalius.html [17 de enero de 2015].
3  www.aehe.net/docencia.html [17 de enero de 2015].
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cialistas en didáctica de la historia y pro-
fesores de ciencias sociales de colegios e 
institutos (Hernández Cardona, 2002; 
Mainer, 2001; Prats, 2011; Rivero, 2011; 
Souto, 2001). Convenientemente adap-
tadas, muchas de estas propuestas pue-
den ser de gran utilidad para motivar 
al alumnado universitario y lograr un 
aprendizaje más significativo y eficaz a 
largo plazo, sin por ello caer en una suer-
te de infantilización. Quizás ha llegado 
el momento de que, en la enseñanza de 
la historia en la universidad, la relación 
entre los distintos niveles educativos se 
revierta, o al menos se haga bidireccio-
nal. Se trataría, en suma, de que deje-
mos de considerar esta relación con una 
perspectiva jerárquica unidireccional 
según la cual la enseñanza universita-
ria (¿superior?) nutre al resto de niveles 
(¿inferiores?), para empezar a pensar 
que la universidad también puede bene-
ficiarse de las prácticas y saberes gene-
rados desde la enseñanza realizada en 
colegios e institutos. 

Así, incorporando algunos de los 
objetivos y premisas ya señalados para 
la enseñanza de la historia en niveles 
preuniversitarios, cabría realizar un 
mayor esfuerzo de adaptación al concre-
to perfil del alumnado: grado que estu-
dia, edad / curso, cultura, ideas previas, 
expectativas y deseos, etc. (Booth, 1993). 
Igualmente, debería evitarse la excesiva 
teorización, abstracción y saturación de 
contenidos, a fin de impedir que el alum-
nado universitario caiga en conocimien-
tos “declarativos y superficiales” de la 
historia (López Facal, 2014). Asimismo, 
se hace necesario reflexionar sobre los 

métodos de evaluación, que deberían ir 
mucho más allá del examen final, méto-
do tradicionalmente hegemónico en las 
materias históricas universitarias, para 
dar más peso a la realización de activi-
dades de aula y proyectos de investiga-
ción en el marco de un proceso de eva-
luación continua y diversificada (Galin-
do, 2008; Ponce-Marrero, 2011; Cebrián 
et al., 2014).

En relación con esta cuestión, consi-
deramos que sería positiva la adopción 
de un método de enseñanza basado en 
el uso didáctico de las fuentes y el desa-
rrollo de actividades variadas, dinámi-
cas y participativas, elemento que viene 
siendo defendido por los especialistas 
en didáctica de las ciencias sociales con 
el fin de generar un mayor interés y 
comprensión del alumnado, un apren-
dizaje más significativo de la materia 
y el desarrollo de habilidades reflexi-
vas y de investigación. Si bien no con-
sideramos que la clase magistral sea 
rechazable per se, si que pensamos que 
este tipo de metodología docente debe 
relativizarse y reformularse, dando 
al alumno un papel más activo en la 
elaboración y apropiación del conoci-
miento, frente a su tradicional papel de 
espectador pasivo del discurso oral del 
profesor. Así, diversas experiencias han 
demostrado las potenciales ventajas 
para mejorar el proceso de enseñanza-
aprendizaje de materias históricas en 
la universidad del uso de recursos tan 
diversos como los textos periodísticos 
(Valle y Peláez, 2007), legales (Sánchez 
y Ramos, 2011) o científicos (Del Regno, 
2013: 14), las novelas (Montes de Oca, 
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2006; Espinosa Sánchez, 2010; More-
no Claverías, 2014), los cómics y tiras 
satíricas (Peláez y Valle, 2007), las pelí-
culas y documentales (Alcázar y Valle, 
2005; Valle, 2007; Lozano Courtier  y 
Lamelas, 2014) o las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunica-
ción (Fari, 2014; Gómez, López Zapico y 
Tascón, 2014; Santamaría, 2014; De la 
Torre, 2014). Precisamente apoyándo-
nos en estas premisas, en los siguientes 
apartados reflexionaremos sobre el uso 
didáctico en la universidad de otro tipo 
de recurso con grandes potencialidades 
educativas: las fuentes orales.

2. Las aportaciones de las fuentes 
orales a la enseñanza de la 
historia 

Las fuentes orales son un tipo parti-
cular de fuentes históricas que tienen la 
originalidad de construirse con la inter-
vención activa del investigador median-
te la técnica de la “historia oral”, que 
consiste en la realización de una entre-
vista oral a otro individuo que ejerce 
de “testimonio” o “informante” (porque 
informa) rememorando el pasado vivido 
o que a su vez le han transmitido otras 
personas más mayores. Son, por tanto, 
relatos (auto)biográficos, en los que el 
entrevistado, generalmente alguien de 
edad avanzada, habla de sus vivencias 
y opiniones (Thompson, 1988). Tras su 
incorporación a las tareas de investiga-
ción de los historiadores desde los años 
sesenta, en las últimas décadas el uso de 
las fuentes orales se ha extendido tam-
bién en la educación formal, pues se ha 

constatado que, debidamente utilizadas, 
pueden favorecer una mejora sustancial 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la historia, en línea con las filosofías 
pedagógicas más renovadoras y activas 
(Borrás, 1989). En primer lugar, la histo-
ria oral facilita el desarrollo de habilida-
des reflexivas, críticas y de investigación, 
pues siendo fuentes de fácil accesibili-
dad para el alumno universitario (en 
términos generales más que un archivo 
o una hemeroteca, por ejemplo) permi-
ten comprender más fácilmente que en 
el resto de fuentes, los procedimientos de 
investigación histórica. Esto es así por-
que, por su naturaleza “interactiva”, la 
entrevista de historia oral ayuda a que el 
alumno visualice de manera clara cómo 
se debe trabajar con cualquier otra fuen-
te histórica: realizando preguntas inicia-
les que hay que preparar bien, buscando 
con constancia información para res-
ponderla, «leyéndola» e interpretándola 
atentamente. De este modo, promueve 
un papel activo del alumno frente a todo 
documento, que le será útil en un futuro 
trabajo con fuentes escritas, audiovisua-
les, materiales etc. (Borrás, 1989: 142; 
Benadiba y Plotinsky, 2001: 61). 

En segundo lugar, la historia oral 
favorece la consecución de un aprendi-
zaje significativo de determinados cono-
cimientos históricos y sociales, desper-
tando en los alumnos con relativa facili-
dad la curiosidad y motivación hacia el 
aprendizaje la historia. Por un lado, esto 
es así porque la historia oral facilita el 
aprendizaje activo por descubrimiento 
del propio alumno-historiador oral, que 
asume un papel central en la construc-
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ción del conocimiento histórico partici-
pando en la preparación, realización y 
análisis posterior de una entrevista a un 
«protagonista de la historia», lo cual le 
ayudará a sentirse identificado con ese 
pasado que está ayudando a reconstruir. 
Por otro lado, los relatos autobiográficos 
orales de personas de carne y hueso, de 
testimonios que hablan en primera per-
sona de los hechos o procesos estudia-
dos, suelen ser muy atractivos para el 
alumnado, pues les provocan una fuerte 
impresión de “realidad”, y una «estimu-
lación afectiva» que está prácticamente 
ausente del resto de fuentes históricas, 
y que es una de las grandes aportacio-
nes de las fuentes orales para lograr un 
aprendizaje significativo de las ciencias 
sociales (Prats; 2001: 75; Benadiba y 
Plotinsky, 2001: 123). 

En relación con esta cuestión, otro 
elemento que favorece la consecución de 
un aprendizaje significativo, es el hecho 
de que el uso de fuentes orales permi-
te enseñar una historia “concreta” con 
“sujetos reales” como protagonistas, evi-
tando una visión despersonalizada de 
la realidad socio-histórica, en la que los 
actores sociales son meras abstraccio-
nes (“los campesinos”, “las mujeres”, “la 
clase obrera”, “los ancianos”, en gene-
ral), con los consiguientes problemas de 
comprensión de la misma. Igualmente, 
otra cuestión que favorece la consecu-
ción de un aprendizaje significativo es 
el hecho de que la historia oral facilita 
el estudio del pasado más cercano, fami-
liar y local, que, sin negar el estudio de 
las esferas públicas, estatales y globa-
les, es el que más puede interesar a los 

alumnos menos motivados hacia lo que 
tradicionalmente se concibe como “His-
toria” con mayúsculas, pues les permite 
conocer mejor su entorno sociocultural 
a través de las entrevistas, por ejemplo, 
a familiares o vecinos del barrio. Desde 
esta lógica, las fuentes orales favorece-
rían el paso de la historia personal, fami-
liar o barrial/local a la historia colectiva 
(Benadiba y Plotinsky 2001). Al tiempo, 
estarían contribuyendo al fortalecimien-
to de los vínculos intergeneracionales 
entre los más jóvenes (entrevistadores) 
y los más mayores (entrevistados) (Bed-
mar y Montero, 2009).

Una tercera aportación fundamental 
de la historia oral es que esta favorece 
la enseñanza de una historia social y 
cultural, alternativa a las tradicionales 
perspectivas elitistas sobre el pasado. 
Porque, ciertamente, las fuentes ora-
les permiten incluir en la enseñanza-
aprendizaje de la historia a colectivos 
que, como las clases populares, las 
mujeres, las minorías étnicas, las per-
sonas migrantes o los niños, suelen 
estar prácticamente excluidos –o vis-
tos por “los otros”, por las “élites” polí-
ticas, intelectuales o económicas, siem-
pre masculinas, adultas y blancas- en 
las fuentes escritas y públicas (prensa, 
documentos de archivo, etc.) (Alcaráz y 
Pérez García, 1997; Fraser, 1993; Pur-
kis, 1980). De hecho, su difusión en la 
investigación histórica cabe relacionar-
la con la reacción de historiadores crí-
ticos con una historiografía tradicional 
que, por otorogar la mayor importancia 
a las fuentes escritas, tendía a reprodu-
cir la perspectiva de las élites, ignoran-
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do otro tipo de fuentes más acordes para 
conocer las vivencias y mentalidades de 
la gente corriente. Fuentes que, en cam-
bio, la nueva historia social y cultural 
pondría en valor, tales como la cultura 
material, la indumentaria, las fuentes 
audiovisuales, las fuentes iconográficas 
o las propias fuentes orales.

Esta cuestión remite, asimismo, a 
una cuarta aportación que, en nuestra 
opinión, es especialmente importante. 
Esto es, el hecho de que las fuentes ora-
les tienen un gran potencial de cara a 
desarrollar la educación cívica, la cul-
tura democrática y los valores igualita-
rios en nuestros alumnos. Por un lado, 
esto es así porque, efectivamente, favo-
recen la difusión en la enseñanza de la 
historia social y de la vida cotidiana de 
la gente corriente (Gómez y Miralles, 
2013). Por otro lado, las fuentes ora-
les fomentan el respeto hacia los dife-
rentes puntos de vista, pues es mucho 
más fácil empatizar con una persona 
de carne y hueso, que nos habla mirán-
donos a los ojos y con espontaneidad, 
que con un texto o un Power Point. Ade-
más, a través del análisis comparado de 
diversos testimonios en el aula median-
te el trabajo en grupo, los alumnos pue-
den apreciar la inevitable existencia 
de diferentes vivencias y percepciones 
ante una misma realidad o fenómeno 
social, aprendiendo a valorar asimismo 
la cooperación, el debate y la reflexión 
crítica. De este modo, los alumnos 
adquieren herramientas para desarro-
llar un pensamiento complejo y diver-
gente, comprendiendo que las opiniones 
son más «cualificadas» si se forman a 

partir de una recogida intensiva de la 
información y de la contrastación entre 
diversas fuentes. 

3. La difusión de las fuentes orales 
en la enseñanza de la historia en 
la universidad

Si bien el uso didáctico de las fuen-
tes orales se ha extendido especialmente 
en el ámbito de la educación secundaria 
(Morón, 2011), también se ha difundi-
do en la educación infantil y primaria 
(Fuertes, 2014), así como universitaria. 
Evidentemente, para extraer conclusio-
nes más precisas tanto sobre lo exten-
dido del uso de las fuentes orales en la 
universidad como sobre las diversas for-
mas que asume sería necesario realizar 
un análisis que incluyera tanto un estu-
dio bibiliométrico pormenorizado de las 
principales revistas educativas, como el 
recurso a encuestas y entrevistas a pro-
fesores y alumnos, pues serán muchas 
más las experiencias realizadas que las 
publicadas. Sin embargo, dejando pen-
diente la realización de tal rastreo, los 
diversos ejemplos de utilización didác-
tica de las fuentes orales que describi-
remos a continuación ilustran la difu-
sión de esta metodología y sugieren su 
potencialidad para lograr un aprendiza-
je significativo de la historia y el resto 
de efectos positivos a los que nos hemos 
referido en el punto anterior. 

Desde luego, los usos didácticos de 
las fuentes orales se han extendido 
especialmente, como parece lógico, en 
el marco de las asignaturas impartidas 
en los estudios de Historia. Efectiva-
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mente, tanto en los estudios de grado 
como de posgrado, se ha hecho habitual 
que los estudiantes de Historia reali-
cen trabajos de construcción de fuen-
tes orales. Trabajos que se conciben a 
la vez como un modo de iniciarse en las 
metodologías de investigación propias 
del historiador y como una manera de 
entender con mayor profundidad, a tra-
vés del relato de una persona concreta, 
el contexto histórico general que se está 
estudiando en el aula. 

Así, por ejemplo, cabe destacar el 
proyecto “Historga” (Proxecto Historia 
Oral de Galicia), que, impulsado por la 
profesora Isaura Varela, se viene desa-
rrollando en la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad de Santiago 
de Compostela desde finales de los años 
ochenta. Este proyecto, en el que han 
participado los estudiantes de diversas 
materias históricas, ha producido un 
enorme archivo con más de un millar de 
entrevistas, todas ellas transcritas, las 
cuales han sido reutilizadas en inves-
tigaciones históricas de gran solidez e 
interés para un estudio desde abajo de 
temas como la guerra civil, la represión, 
el exilio, la emigración, la alimentación, 
la educación, las relaciones de género o 
las actitudes sociales hacia la dictadu-
ra franquista (Wouters, 1993; Cabana, 
2009). En relación con los positivos efec-
tos de esta metodología sobre la motiva-
ción de los estudiantes, la docente pro-
motora evoca así los inicios del proyecto 
en 1986, cuando propuso a sus estudian-
tes la realización durant las navidades 
de entrevistas a sus familiares más 
mayores sobre sus vivencias en los tiem-

pos de la Guerra Civil. “Volvieron entu-
siasmados; recuperaron la memoria de 
parientes que hasta ese momento casi ni 
conocían” (Mauleón, 2009).

Varios proyectos se han apoyado par-
ticularmente en la realización de traba-
jos de investigación en el marco de las 
asignaturas de tercer ciclo de Historia 
Contemoránea (antiguos cursos de doc-
torado). Así, en la Universidad Complu-
tense de Madrid (UCM) se llevó a cabo el 
proyecto “Capas populares y urbanismo:  
Palomeras, un barrio obrero de Madrid 
durante el franquismo (1950-1980)”, 
impulsado por la profesora María Car-
men García-Nieto (1990) con el objetivo 
de estudiar los nuevos barrios perifé-
ricos madrileños cimentados al abrigo 
del desarrollismo de los años sesenta y 
setenta. En el mismo, los estudiantes de 
tercer ciclo realizaron 33 entrevistas a 
vecinos del barrio, cuyas grabaciones y 
transcripciones, integradas en un DVD 
conservado en el Seminario de Fuentes 
Orales de la UCM, permiten aproximar-
se desde abajo a la historia de la emi-
gración, las duras condiciones de vida de 
las clases trabajadoras de las periferias 
urbanas del desarrollismo, el asociacio-
nismo vecinal o la particular condición 
de las mujeres. 

En la misma línea, en la Universidad 
Autónoma de Madrid, la profesora Pilar 
Folguera (1993) impulsó, también en el 
marco de los cursos de doctorado, la rea-
lización del proyecto “Relaciones priva-
das y cambio social. 1940-1975”. Igual-
mente, podemos destacar la realización 
de entrevistas por parte de los alumnos 
de los cursos de doctorado sobre “Disi-
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dencias en el franquismo y transición 
de la dictadura a la democracia” de la 
Universidad de Murcia, así como de los 
miembros del grupo de investigación 
de Encarna Nicolás. En conjunto, entre 
1966 y 2010 se han construido más de 
250 entrevistas, las cuáles han dado 
lugar a la creación de un “Archivo de la 
Palabra”, que será integrado en el archi-
vo de la universidad murciana, habien-
do sido utilizadas ya en diversas investi-
gaciones (Nicolás Marín, 2010). 

Sin embargo, como propone la pro-
fesora Jilma Romero (2007 y 2009), la 
utilización de las fuentes orales es per-
fectamente viable también en el marco 
de asignaturas de grado. En su caso, ha 
llevado a cabo proyectos de construc-
ción de fuentes orales con alumnos del 
primer año del Grado en Historia de 
la Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua, ubicada en Managua. Su 
experiencia tiene el  interés de señalar 
la necesidad de que, particularmente 
con estos alumnos noveles, los traba-
jos de entrevista no deben quedarse 
en meras investigaciones individuales 
fuera del aula, sino que, para un mejor 
aprovechamiento, deben incluir la capa-
citación metodológica previa en el aula, 
así como el posterior trabajo de análisis 
en grupo de los testimonios recogidos. 

De este modo, esta profesora trata 
de evitar algunos de los problemas que 
considera habituales en la utilización 
didáctica de las fuentes orales, funda-
mentalmente, el hecho de que el testi-
monio de personas mayores “despier-
ta un fuerte interés en los educandos 
pero no siempre redunda en un apren-

dizaje rico y significativo”, debido a la 
concepción de los trabajos de entrevis-
ta como tarea complementaria extra-
escolar, que sirve más como refuerzo de 
la información que como “una herra-
mienta para que los alumnos se vayan 
apropiando de los procedimientos pro-
pios de la investigación histórica”. Algo 
que, en su opinión –que compartimos-, 
cabe relacionar con la falta de una sóli-
da formación conceptual y metodológi-
ca de los docentes acerca de la historia 
oral, así como con la existencia de “un 
contexto institucional que no es cohe-
rente y consecuente con las potenciali-
dades educativas de las fuentes orales” 
(Romero, 2007: 2-3).

Más allá de los propios estudios de 
Historia, existen experiencias de usos 
didácticos de las fuentes orales en la 
enseñanza de materias y contenidos 
históricos de ramas muy diversas. Espe-
cialmente difundidos, si nos atenemos a 
la publicación de experiencias docentes, 
parecen ser sus usos en los grados de la 
rama de ciencias de la educación. Algo 
que probablemente puede relacionar-
se con una mayor propensión hacia la 
innovación docente –y la divulgación de 
la misma- de los cuerpos docentes de 
las facultades de educación. 

Así, podemos destacar las experien-
cias llevadas a cabo en la Universidad 
de Granada en las titulaciones de Peda-
gogía, Psicopedagogía, Educación Social 
y Magisterio. Éstas se enmarcan dentro 
de un proyecto de innovación docente 
coordinado por varios profesores que 
comparten el interés por la utilización 
didáctica de las fuentes orales como 
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estrategia para introducir metodologías 
basadas en la participación activa del 
alumnado. Los objetivos de dicho pro-
yecto, además, incluyen la iniciación del 
alumnado en la metodologia de inves-
tigación histórico-educativa, el fomen-
to de los vínculos intergeneracionales 
(entre el alumnado y las personas mayo-
res entrevistadas) y la puesta en valor 
de la memoria popular de la educación, 
mediante la creación de un archivo, la 
realización de exposiciones y la edición 
de publicaciones divugaltivas. 

A partir de una metodología rigurosa 
y adaptándose en cada caso a las espe-
cificidades de la titulación y la materia 
concreta, este proyecto se lleva a cabo 
en asignaturas muy diversas, tales como 
“Historia de la educación”, “Investiga-
ción histórica en educación”, “Teoría e 
instituciones contemporáneas de la edu-
cación”, “Modelos educativos en perso-
nas mayores” o, entre otras, “Programa-
ción de acción socio-educativa con perso-
nas mayores”. Respecto a la valoración 
del proyecto, las encuestas realizadas a 
los estudiantes participantes sugieren 
una elevada satisfacción del alumnado 
con esta metodología, tanto a nivel for-
mativo-profesional, de aprendizaje sig-
nificativo, como a nivel experiencial, de 
relación con los mayores entrevistados. 
A su vez, estos informantes, en muchos 
casos personas con escasos estudios for-
males, también suelen apreciar su par-
ticipación ofreciendo su testimonio, lo 
cual parece tener efectos positivos sobre 
su autoestima, al sentirse que pueden 
aportar algo a jóvenes universitarios 

(Beas Miranda, 2002; Bedmar y Monte-
ro, 2009; Jiménez, 2009).  

Otras experiencias se han centrado 
específicamente en la reconstrucción 
de la memoria del sistema educativo 
franquista. Así, por ejemplo, durante el 
curso 1989-1990, los alumnos de “His-
toria de la Educación” del antiguo Estu-
di General de Girona (UAB), llevaron a 
cabo un trabajo que incluyó, tras una 
primera etapa de estudio sistemático 
de documentación escrita y elaboración 
de un cuestionario, la realización, por 
parte de cada uno, de una entrevista a 
un maestro y a dos antiguos alumnos. 
Como resultado de este proyecto se 
construyeron 177 fuentes orales, con 59 
entrevistas a maestros y 118 a antiguos 
alumnos, las cuales se conservan en 
el fondo documental de Historia de la 
Educación de la Unidad de Pedagogía y 
Didáctica de la Universidad de Girona 
(Marqués Sureda, 1992). 

En la misma línea, en la Universidad 
de Sevilla, la profesora Virgina Guichot 
(2010) empezó a incluir en el curso 2006-
2007, dentro de las asignaturas “Teo-
rías e instituciones contemporáneas de 
la educación” (Magisterio) y “Política y 
legislación educativas” (Pedagogía), la 
realización de un trabajo de entrevista 
a personas mayores sobre sus experien-
cias, sea como alumnos, sea como docen-
tes, dentro del régimen franquista. Sus 
objetivos son, entre otros, “servirse de 
las fuentes orales para la recuperación 
de nuestro pasado educativo más próxi-
mo”, al tiempo que se pretende “formar 
de modo personalizado al alumnado en 
tareas de investigación relacionadas 
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con la historia de la educación” (Gui-
chot, 2010: 215).

Tras introducirse en el contexto 
educativo franquista mediante el aná-
lisis de bibliografía especializada, los 
alumnos realizan sus entrevistas que, 
grabadas en vídeo, son posteriormen-
te visionadas y comentadas en clase, 
generandóse de esa manera debates en 
los que el el alumnado va apreciando 
la evolución de la educación durante el 
período de la dictadura. Como actividad 
final, en ocasiones se incluye la reali-
zación de una mesa redonda con tres 
invitados que recibieron su educación 
escolar durante el régimen franquista. 
Los resultados parecen ser altamente 
positivos, siendo este trabajo con fuen-
tes orales la actividad didáctica más 
valorada de sus asignaturas por parte 
de sus estudiantes. Así, esta profesora, 
que anima “a todos los educadores a 
aprovechar el importante recurso de la 
oralidad para estudiar el pasado más 
reciente”, sostiene que en su experien-
cia a lo largo de varios cursos ha podi-
do constatar como “la motivación por el 
estudio del pasado educativo reciente a 
través del uso de las entrevistas a per-
sonas mayores, normalmente cercanas 
al contexto en el que se desenvuelve 
el alumnado, aumenta de una manera 
increíble” (Guichot, 2010: 240). 

Otra experiencia interesante nos 
llega desde el ámbito de la historia del 
deporte y la actividad física. Se trata 
de una experiencia con fuentes orales 
realizada en el marco de la asignatura 
“Historia de la Educación Física y de los 
Deportes”, incluida en los estudios de 

formación de profesorado de Educación 
Física de la Universidad de Caxias do 
Sul (Brasil). En la misma, los alumnos 
realizaron una investigación histórica 
acerca del deporte, la actividad física 
y las actividades de tiempo libre en el 
marco de su propio pasado y el de sus 
familias, cuyos resultados sintetizaron 
mediante la confección de pósters que 
fueron expuestos y discutidos a final de 
curso. Uno de los objetivos del profeso-
rado era que los alumnos reflexionaran 
sobre los factores que, a través de su 
experiencia biográfica y sus influen-
cias familiares, pudieron favorecer su 
opción de estudiar la licenciatura en 
Educación Física, mostrándoles de un 
modo concreto y personal la influencia 
del pasado en el presente, y la necesi-
dad de estudiar la historia para enten-
der la actualidad. 

Haciendo esto, se pretendía generar 
motivación hacia el estudio de la his-
toria y revertir así el problema de la 
habitual desmotivación hacia los conte-
nidos de esta materia por parte de los 
alumnos de Educación Física, quiénes 
“cuestionan muchas veces la aplicabi-
lidad de esta área” en su futuro profe-
sional: “para ellos estudiar Historia 
no mejora su desempeño técnico como 
entrenadores o como profesores en las 
escuelas”. Ello está relacionado, entien-
de el profesorado promotor, con la tra-
dicional tendencia de los enseñantes de 
esta materia a articular la misma a par-
tir de la descripción y memorización de 
unas pocas fechas, nombres y grandes 
acontecimientos de la historia univer-
sal del deporte. Así, mediante la reali-
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zación de esta investigación con fuentes 
orales y el planteamiento de la asigna-
tura a partir del estudio de la interre-
lación de los cambios estructurales en 
la sociedad brasileña y su influencia en 
las prácticas sociales relacionadas con 
el deporte, la actividad física y el ocio, 
se logró generar una mayor motivación 
y comprensión de los contenidos histó-
ricos por parte del alumnado. Con ello 
se lograba, en última instancia, que los 
futuros profesionales  de la educación 
física “comprendan los cómos y por-
qués de la enseñanza de la Educación 
Física en las escuelas o fuera de ellas”, 
yendo más allá del mero aprendizaje de 
competencias técnicas y tomando “una 
conciencia real de las finalidades de la 
profesión dentro del contexto histórico y 
social en que ella esta insertada” (Mart-
ins Fonseca y Martínez Gorroño, 2007). 

 Esta metodología basada en la 
reconstrucción de la propia historia 
familiar es bastante frecuente. Así, 
también ha sido utilizada en otro pro-
yecto en el que, junto a las fuentes ora-
les,  se recurre al uso de la fotografía 
como elemento clave que articula el 
proceso de aproximación al pasado de 
los estudiantes universitarios a partir 
de “fuentes domésticas”, esto es, loca-
lizables en su propio entorno familiar. 
Es el caso de la metodología docente 
empleada durante varios cursos por 
Juana Anadón (2006) en sus clases de 
“Didáctica de la Historia” con alumnos 
de tercero de la extinta Diplomatura 
de Magisterio (Primaria), en la Univer-
sidad Complutense de Madrid. En la 
misma, los alumnos llevan a cabo ini-

cialmente una búsqueda exhaustiva de 
fotografías del álbum familiar. A con-
tinuación, contrastan la variada infor-
mación que pueden extraer de las foto-
grafías con la realización de entrevistas 
a sus familiares, estudiando temas tan 
diversos como la evolución histórica de 
los modelos familiares, la enseñanza, la 
infancia, el trabajo, el servicio militar, 
el mundo del trabajo, el ocio o las rela-
ciones de género. 

Si bien, por un lado, consideramos 
que este tipo de metodología se vería 
enormemente enriquecida por la rea-
lización de actividades de capacitación 
de estos aprendices de maestros especí-
ficamente dirigidas al uso didáctico de 
las fuentes orales en primaria, que pre-
senta claras diferencias respecto al uso 
en la enseñanza universitaria. Lo cierto 
es que, aunque no se haga este trabajo 
de capacitación, esta experiencia tiene 
el efecto de generar motivación hacia 
el estudio de la historia y particular-
mente hacia su estudio mediante el uso 
didáctico de las fuentes, algo funda-
mental en quienes deberán enseñarla 
posteriormente. Así, en opinión de la 
profesora Anadón, “esta forma de tra-
bajar encierra muchos aspectos positi-
vos tanto disciplinares como didácticos 
y además cuenta con una gran acepta-
ción del alumnado que se ve implica-
do activamente en la construcción del 
conocimiento histórico de forma autó-
noma, rigurosa y «amena»” (Anadón, 
2006: 41)

Junto a las experiencias realizadas 
en la rama de las ciencias de la educa-
ción, también podemos encontrar pro-
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yectos y propuestas planteados en el 
marco de otros ámbitos disciplinares. 
Así, por ejemplo, Miguel Suárez y Pilar 
Domínguez (2007), ambos docentes de 
la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, realizan una reflexión general 
sobre las diversas aportaciones específi-
cas que las fuentes orales pueden hacer 
a la enseñanza de la historia económica 
en la universidad.  Particularmente, des-
tacan su potencial de cara a construir 
una historia alternativa de la economía 
atenta a realidades no contempladas 
en las grandes estadísticas y visiones 
macroeconómicas, tales como la explota-
ción laboral o la mano de obra infantil. 
En su texto estos autores proponen, asi-
mismo, diversas premisas metodológi-
cas para un mejor aprovechamiento de 
las fuentes orales en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de cuestiones como 
la historia de la empresa, las relaciones 
laborales, las migraciones, el consumo o 
las condiciones de vida. 

Por otra parte, desde el ámbito disci-
plinar de la antropología, varios proyec-
tos impulsados por la profesora Beatriz 
Santamarina, en el marco de la asigna-
tura “Prácticas de Antropología Social”, 
perteneciente al cuarto curso de Sociolo-
gía en la Universidad de Valencia, han 
abordado mediante fuentes orales el 
pasado reciente del barrio marítimo de 
El Cabanyal. De este modo, señalando un 
único gran proyecto colectivo de inves-
tigación al que se dedicarían muchas 
horas de clases presenciales, esta profe-
sora pretendía evitar el problema, detec-
tado en la misma asignatura en cursos 
anteriores, de la elaboración de trabajos 

libres individuales, “realizados a mar-
chas forzadas, con apenas dedicación e 
implicación y con el fin, en la mayoría 
de los casos, de aprobar la asignatura” 
(Santamarina, 2007a).

Así, estos proyectos se llevaron a cabo 
siguiendo una metodología muy riguro-
sa que incluyó la lectura de bibliografía 
metodológica sobre el trabajo con fuen-
tes orales, así como de bibliografía sobre 
la historia del barrio y sobre la guerra 
civil y el franquismo, al igual que la ela-
boración de un diario de campo. Cada 
alumno se encargó de la construcción 
de una historia de vida a través de la 
realización de varias entrevistas en pro-
fundidad a un vecino del barrio de edad 
avanzada. Los resultados de los  proyec-
tos dieron incluso lugar a dos publicacio-
nes en cuya redacción, de nuevo bajo la 
coordinación de la profesora Santama-
rina, participaron también un grupo de 
alumnos (2007b, 2009). 

Por otra parte, otro ejemplo de uti-
lización didáctica de las fuentes orales 
para el estudio del pasado nos llega del 
ámbito de la historia de las ciencias 
de la salud. Así, convencidos también 
nosotros del potencial didáctico de las 
fuentes orales en la educación supe-
rior y teniendo en cuenta tanto estas 
diversas experiencias como nuestra 
propia experiencia piloto con alumnos 
de “Introducción a la Historia” (Grado 
en Historia del Arte), hemos puesto 
en marcha un proyecto más sólido en 
el marco de la materia “Antropología e 
Historia de la Odontología” (Grado en 
Odontología), impartida en la Universi-
dad Europea de Valencia. Nuestro obje-



149DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES Y SOCIALES. N.º 29. 2015, 135-155

tivo era tratar de vencer la desmotiva-
ción del alumnado hacia una materia a 
la que no ven utilidad práctica ni para 
el ejercicio de su profesión de dentistas 
ni para la comprensión de los proble-
mas por los que atraviesa la misma. En 
efecto, los alumnos suelen asociar esta 
materia con la memorización de fechas, 
descubrimientos, publicaciones y nom-
bres de unos pocos dentistas ilustres; 
pues, tristemente, esta metodología 
positivista es aún hoy la habitual en 
la enseñanza de muchas materias de 
historia de las disciplinas y profesiones, 
como señalábamos más arriba para el 
caso de la historia del deporte y la acti-
vidad física. 

Así, tanto el programa de la asigna-
tura como el cuestionario de la entre-
vista (elaborado colectivamente) se 
articulan con una visión de historia 
social de la odontología reciente, tra-
tando de que los futuros odontólogos se 
formen una percepción realista y crítica 
de la ubicación de la profesión odonto-
lógica en el contexto social, económico, 
cultural, político y sanitario de la época 
contemporánea. En una primera fase se 
lleva a cabo un trabajo previo de “docu-
mentación” sobre la historia reciente de 
la profesión odontológica mediante la 
exposición de temas en el aula a través 
de clases magistrales, realización de 
lecturas y visionado de documentales y 
películas. A continuación, cada alumno 
localiza a un dentista de edad avanza-
da, al cual realiza la entrevista siguien-
do una serie de pautas metodológicas 
sobre las que previamente se ha hecho 
hincapié en el aula. El curso concluye 

con la realización de sesiones de análi-
sis cruzado de las diversas entrevistas, 
repartiéndose por grupos los distintos 
temas del cuestionario, y extrayendo 
conclusiones de manera colectiva. Ade-
más, cada alumno entrega un informe 
individual analizando críticamente 
su entrevista, que debe ser puesta en 
relación con los contenidos y recursos 
analizados en el marco de las clases 
presenciales. En conjunto, si bien la 
realización del proyecto nos ha permi-
tido apreciar diversos problemas que 
esperamos resolver en futuros cursos, 
las valoraciones del alumnado parecen 
indicar una notable satisfacción de los 
aprendices de dentista con una meto-
dología que les permite aproximarse 
de una manera más amena y directa al 
pasado reciente de la profesión, aten-
diendo a problemas socialmente rele-
vantes que les ayudan a formarse una 
conciencia crítica y realista sobre la 
odontología (Fuertes, 2015). 

4. A modo de conclusión: premisas 
para la utilización didáctica 
de las fuentes orales en la 
enseñanza universitaria 

Como hemos planteado en el primer 
epígrafe, la necesaria e incipiente reno-
vación de la enseñanza de la historia 
en la universidad puede beneficiarse, 
entre otras cuestiones, de la adopción 
de un método docente basado en el uso 
didáctico de las fuentes. Particularmen-
te, como hemos tratado de defender, 
consideramos que el uso de las fuentes 
orales puede hacer interesantes aporta-
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ciones en este sentido. Ahora bien, como 
podemos deducir de las experiencias 
analizadas, a fin de obtener el máximo 
rendimiento de este recurso, es acon-
sejable tener en cuenta una serie de 
precauciones y premisas metodológicas 
que sería muy conveniente difundir, por 
ejemplo, en el marco de los cursos de 
formación permanente del profesora-
do universitario, los cuales, en nuestra 
opinión, son excesivamente genéricos y 
podrían beneficiarse enormemente del 
planteamiento de cursos desde la óptica 
de las didácticas específicas.

Así, en nuestra opinión, la vía más 
interesante de utilización didáctica de 
las fuentes orales es aquella que impli-
ca una conexión intensa de los trabajos 
individuales de entrevista con las activi-
dades de aula y los contenidos de la asig-
natura, siempre bajo la atenta supervi-
sión del docente y privilegiando la parti-
cipación activa del alumnado mediante 
actividades colaborativas. Se trataría de 
seguir la metodología sistemática y rigu-
rosa de los proyectos de investigación 
histórica con fuentes orales (Folguera, 
1997; Fuertes, 2011), si bien aplicándo-
los, lógicamente, a la realidad educativa 
(Benadiba y Plotinsky, 2001). Resulta 
fundamental, en nuestra opinión, incluir 
la realización en el aula de actividades 
de capacitación en la construcción de 
fuentes orales, mediante, por ejemplo, 
el análisis de textos metodológicos, frag-
mentos de entrevistas y/o realización de 
entrevistas a modo de prueba entre los 
propios estudiantes. 

Igualmente, consideramos que la 
entrevista es mucho más fructífera y 

motivadora para el alumno si previa-
mente tiene conocimientos generales 
sobre el tema a tratar durante la misma, 
con lo cual sería conveniente que ésta se 
realice con posterioridad al estudio en 
el aula de los contenidos sobre los que 
versará. A partir del análisis de estos 
contenidos, podrá elaborarse, de forma 
colectiva, el cuestionario. A continua-
ción cada alumno deberá realizar las 
tareas individuales fuera del aula de 
selección del informante, realización de 
la entrevista, transcripción o minutaje 
y preparación de una síntesis analítica 
en forma de informe, presentación mul-
timedia, póster o video-montaje. 

Finalmente, el proyecto podría con-
cluir con la realización en el aula de 
actividades de análisis cruzado de las 
diversas entrevistas. Tanto en estas 
actividades finales como en el conjun-
to del proyecto, el profesor deberá jugar 
un papel importante a la hora de evitar 
–por ejemplo, mediante intervenciones 
didácticas y el uso de otras fuentes- que 
los alumnos caigan en una visión miti-
ficada, acrítica y descontextualizada de 
la historia oral, en la que el testimonio 
se percibe como “verdad absoluta” en 
tanto “documento” representantivo de la 
“gente corriente” –además, generalmen-
te familiares o conocidos- y alternativo 
al documento “oficial”, un problema fre-
cuente en los usos didácticos de la fuente 
oral (Luc, 1981: 48-71). En suma, como 
bien argumentaba hace veinticinco años 
José María Borrás (1989: 146-147) en 
uno de los primeros artículos sobre el 
tema publicados en España, una premi-
sa clave para el correcto uso didáctico 
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de las fuentes orales, debería ser, en fin, 
que el docente vaya más allá del volun-
tarismo optimista y asuma críticamente, 
sin negar sus enormes aportaciones, las 
limitaciones y peligros que una metodo-
logía tan compleja tiene para una didác-
tica renovadora de la historia.
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